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Ha pasado algún tiempo desde que consideramos la agre­
sión jurídica sufrida desde la Asociación Española de Psiquia­
tría, en la última Asamblea General Extraordinaria de la Aso­
ciación, sostenida en Segovia. En aquella importante Asam­
blea se acordó por mayoría no adoptar ninguna decisión que 
pudiese cuestionar nuestra identidad, en espera de que un 
prudente espacio de tiempo para reflexionar nos iluminase 
el camino a seguir. 
Permítasenos desde aquí señalar cuáles deberían ser los 
ejes sobre los que debe girar el debate que precisa la A EN. 
A juicio de la Junta de Gobierno serían dos, a saber: 
1) La forma de armonizar el espíritu interdisciplinar que 
caracteriza a la Asociación, con la conveniencia de que sirva 
también como instrumento de representación profesional. 
2) El tipo de relación que ha de unir en el futuro la AEN 
con las asociaciones autonómicas filiales. 
El primero no es otro que el tema de fondo sobre el que 
votó la Asamblea Extraordinaria aludida. Respecto al cual, 
la Junta, tozuda ella, continúa convencida de que ofrecía la 
mejor salida posible, porque es la única que armoniza la en­
tidad con la identidad, la que puede permitir el crecimiento 
de la asociación como instrumento útil al cuerpo asociativo, 
sin poner en peligro la identidad histórica de nuestra asocia­
ción. 
El segundo, es más bien una asignatura pendiente de épo­
cas anteriores, y que hay que intentar aprobar con sobrada 
suficiencia de una vez por todas. 
En la Asamblea de Segovia hubo quienes expresaron sus 
dudas respecto a la virtualidad de tal proceso de reflexión 
colectiva. Parece que los meses transcurridos van dándoles 
la razón. Sin embargo, no hay que desesperar. A nadie se 
le escapa que serán las juntas autonómicas las grandes cata­
lizadores del ansiado debate, el cual permitirá que el cuerpo 
asociativo en pleno se movilice y diga a la punta del iceberg 
que acuda a las asambleas, cúal debe ser el rumbo a seguir. 
Tiempos muy nuevos están ya con nosotros. 
A veces cuesta comprenderlos, pero hay una cosa segu­
ra: son tan implacables como los que les precedieron. 
¡Espabilemos! 
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